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Introducción

Este trabajo tendrá como base el pensamiento de Martín Heidegger, expuesto en una de sus ultimas obras
. Para ello considero necesario manifestar los fundamentos filosóficos que sustentan tal obra, haciendo hincapié en el giro que se produce en el pensamiento del filósofo, primordialmente ante la experiencia de la Segunda Guerra Mundial, donde su pensamiento ira denotando una mayor comprensión y aceptación de tal realidad.

Generalidad sobre el Dasein considerándo el in der Welt sein y el Mitsein.

"En efecto, el hombre, considerado en su modo de ser, es Dasein, lo que esta ahí”
. Con este planteo este filósofo Heidegger nos deja ver la problemática del existencialismo y el punto de partida de su pensamiento, donde el hombre es aquel ente que se cuestiona la pregunta por el sentido del ser, el cual tiene una "preeminencia"
.

La consideración del hombre como Dasein rompe con la visión objetiva occidental y denota toda la fuerza de la dinamisidad de la existencia, la cual es a su vez la esencia misma del "estar ahí". Esta esencia de la existencia proporciona la posibilidad ("poder ser"), donde el hombre es aquel ser posible que debe ir hacia su actualización en la elección de sí mismo. Para ello deberá proyectar, en donde dispondrá de las cosas del mundo en función de tal proyecto. 
Se ve así el in der Welt sein ("estar en el mundo"), donde incluso, el mundo es por su ser utilitario. Con todo esto el filósofo designa a un hombre arraigado con el mundo, donde al transformarlo se transforma a sí mismo, deduciéndose a sí que deberá tener un cuidado por las cosas.

Estando en el mundo, su existencia también conlleva un mit-sein ("estar con los otros") donde el "yo" no se lo acepta sin los "otros", ya que participan del mundo en que el "yo" esta. De aquí, la idea que considera de Husserl sobre la interubjetividad. Esta alter esse supone un cuidado por la misma persona, donde aquí se notan dos modos: substrayendo a los otros de sus propios cuidados, donde se ve un simple "estar juntos" (forma inauténtica de coexistencia); o un autentico coexistir, donde los ayudo a asumir la libertad de considerar su propio cuidado.

El Dasein en su bidimensionalidad antagónica (existencia auténtica e inauténtica) y el Sein zum Tode.

En la determinación del hombre (Dasein) a través de su proyectar, sí dirige su atención al plano óntico, considerando al ente en su facticidad, se pierde en el plano de los hechos, incluso estableciendo meras relaciones con hombres, siendo solo un Das-man. Las cosas son fin último, ahogando al hombre en la curiosidad y haciéndolo caer en una existencia anónima, la cual es la del "se hace", "se dice".

Pero, cuando vamos al plano ontológico "se busca el sentido del ser de los entes, el sentido de su existir"
. Considerándo que la existencia es posibilidad (poder ser), el hombre se coloca a la par de las cosas y del mundo, y ve que los proyectos son equivalentes, donde seré hombre aunque escoja cualquiera de las posibilidades que me ofrece el mundo (pudiendo vivir inauténticamente sí absolutizo alguna); pero la única posibilidad a la cual no puede rehusar es a la de la Muerte, la cual "es la posibilidad de la imposibilidad de todo proyecto"
 y por lo tanto de toda existencia. 
Pero la negatividad de la muerte es positiva ya que al ser imposibilidad de todo (de su posible nada) no nos permite estancarnos en un punto determinado, nos muestra la vanidad de todo proyecto y da fundamento a la existencia en su desarrollo histórico. Se llega así a una existencia auténtica, porque las posibilidades que están más allá de la muerte (ej.: la vida)  se las conoce, comprende y elige más auténticamente.

Por lo tanto, el hombre comprende que el Sein zum Tode ("estar para la muerte") es de la existencia su sentido auténtico. Esto, es obvio, que lo capto estando en la existencia; pero no racionalmente sino mediante tres estados de ánimo: 

1. El aburrimiento, donde me deshago de la vanidad de las cosas.

2. La alegría, que aquella surgida por la presencia que me otorgan las personas queridas que me hacen abrirme a otras existencias

3. La angustia, por la cual se patentiza mejor lo que cada hombre será en su proyección, ya que me anticipa la muerte y por ello da sentido a los entes con la experiencia de su posible nada.

La angustia es el sentimiento más importante para Heidegger porque coloca al hombre ante la nada. Es de considerarse los rasgos más notorios:

· Su consideración de la angustia posee un carácter ontológico y no psicológico, perteneciendo al orden del ser; por lo tanto, antecede a todo estado de ánimo.

· Ella procede de la visión del mundo tal como es, donde la existencia está obligada a estar e intentando ser.

·  Se diferencia del miedo, ya que éste "consiste en la conciencia de haber perdido, ante lo que asusta, posibilidades de ser y actuar  que acaso teníamos"
. La angustia mira al pasado, pero diferente del miedo; pero más mira al futuro donde se situará no ante la posibilidad o la imposibilidad, sino ante el ser o no la realización plena para ser "el mismo".

· Antes de cualquier posibilidad, como se ha dicho, está la de la muerte, donde in der Welt sein es Sein zum Tode, y considerando la angustia, ser a muerte.

· La esencia de la angustia revela la de la muerte; y es la existencia más cierta, la más propia (nadie puede asumir mi muerte), la más irreferente (es a se), la más irrebasable (insuperable). Por lo tanto, puede considerarse que la angustia radical y primaria (ontológica) está escondida en la existencia.

Hay que considerar que en Heidegger la existencia auténtica (angustia) no puede ser esperanza; solo si se vive comunalmente con un pueblo y su generación, donde así, la sucesión de la existencia se torna auténtico y pleno. De allí que propone el mit-sein (ser con) y el mit-dasein (coexistir) llegándose a ver un existir humano.

Giro Heideggeriano

Durante la Segunda Guerra Mundial, explícitamente durante 1945, Heidegger experimentaba las terribles consecuencias del fanático nacionalsocialismo, el cual no podía ocultar toda la crudeza de los campos de concentración ni de todas las demás formas de matanza acaecidas. En su corazón le pesaba todo el bosquejo filosófico que había desarrollado para justificar el señorío del "espíritu alemán" que aseguraba una esperanza histórica. Creía en él, por más que halla visto falsas interpretaciones que estaban alejadas del verdadero nacionalsocialismo, pero la invariable dureza del nazismo, lo llevo a apartarse del mismo.

Un amigo muy personal de él, el teólogo Rudolf Bultmann, le sugirió que, como San Agustín, escribiera un libro de las Retractaciones donde tendría que considerar la revisión de su pasado, incluso viendo, que "no le era fácil decir: Peccavi"
.

Ante todo esto, su pensamiento padece un viraje desde aquella primera obra (Sein und Zite) de un marcado primer Heidegger, donde veía en el hombre posibilidades de acceso al sentido del ser incluso llegando a desvelarlo, donde poseía un mayor margen de utilización de las cosas
, donde el mundo dependía del Dasein del mismo. En el segundo Heidegger "la revelación del ser no puede ser obra de un ente, aunque se trate de un ente privilegiado como es el Dasein, sino que puede producirse únicamente a través de la iniciativa del ser mismo". "El hombre no puede desvelar el sentido del ser"
. El hombre solo debe limitarse al pastoreo del ser y no su dominación. 

Así la angustia toma el matiz de ser el pasaje de los entes al ser, de lo óntico a lo ontológico, en el sentido de conocimiento y experiencia a la vez que cognoscitiva, también concreta del ser, que está más allá de la pluralidad de entes. Esta primera respuesta a la crisis existencial de la guerra la plasmó en un dístico de Hölderlin, donde vé el camino hacia la existencia autentica:

Porque donde esta el peligro

allí nace lo que salva

Ante ese peligro de la caída del hombre en un Dasein superficial, que es una existencia inauténtica; la angustia apela a la existencia auténtica. Esta respuesta de Heidegger a su situación contemporánea, refleja un intento de volver al hombre; pero luego, el filosofo, iba a introducir un concepto más profundo que a su vez expresa una mayor aceptación de la contextualidad de la postguerra y abre un camino hacia la esperanza. Este es el termino Serenidad.

De la Beklemmung a la Gelassenheit
Gelassenheit es el titulo de un discurso
 que él publico en 1959 respondiendo a un homenaje que se había ofrecido en 1955. este termino posee dos connotaciones: como “serenidad”, donde indica un estado anímico, y como “desasimiento”, manifestando un desapego de las cosas del mundo.

Heidegger comienza su discurso manifestando el estado critico de su contemporaneidad, en donde ve que hay una huida ante el pensar. “Esta huida ante el pensar es la razón de la falta de pensamiento
; incluso, el hombre negara tal afirmación manifestando que, mas que nunca, en este tiempo moderno, el progreso del pensamiento es denotado en el gran avance tecno-científico. 
Ciertamente que Heidegger no se opone al progreso de la humanidad, pero sí a este tipo de pensamiento, donde el hombre se halla refugiado; el cual es un pensar planificador, organizador, investigador, calculador, que “corre de una suerte a la siguiente, sin detenerse nunca ni pararse a meditar”
, es dinamisidad, aceleración que inautentiza la existencia humana. Pero también ve que hay un pensar que busca el sentido de todas las cosas por el hecho de ser. Este es la reflexión meditativa, que manifiesta que el hombre es un ser pensante”
, o sea, meditante.

Al plantear esta dualidad del pensar, que como se verá, no indica un antagonismo, sino una complementariedad, Heidegger va más a fondo y en proporción analógica trata el tema del arraigo y del desarraigo, los cuales también son sinónimos de la existencia auténtica e inauténtica.

El ve que “el arraigo del hombre esta amenazado en su ser mas intimo”
. Esto no se produce por causas exteriores, ni por negligencia o mera superficialidad, sino que lo siente el la época de su existencia. Esta designa a la era atómica, era técnica, la cual asegura que dará la felicidad a toda la humanidad. Ella es “el sometimiento de las cosas a una exigente provocación, no para que de manera mas profunda nos revelen su ser”, ”sino para que nos entreguen su fuerza. 
La técnica moderna no conoce, provoca”
. Entonces el hombre, mas que preguntarse de donde obtendrá la energía del mundo para sobrevivir, deberá preguntarse por el cómo dominarla, ya que el avance técnico toma matices descomunales, viéndose que “lo inquietante es que el ser humano no este preparado para esta transformación universal”
.

Pero, ante todo esto, Heidegger quiere proponer una solución, ya que él no se opone al mundo técnico, sino a la perdida del hombre en las cosas que ofrece la misma técnica, y la huida del arraigo en el ser de las mismas cosas, en el ser de todas las cosas. 
Propone subordinar el pensamiento calculador al pensamiento meditativo, el cual “ante la realidad de las cosas naturales y de los artefactos, conduce a un psicológico y ontológico temple del ánimo en el que se funden la serenidad y el desasimiento”
.

Gelassenheit conlleva el si y no al mundo de la técnica, viéndose así Gelassenheit zu den Dingen (“serenidad para con las cosas”). Con esta actitud el hombre vivirá sencilla y apaciblemente en relación con la técnica, ya que a su vez que ella entra en nuestra vida, la mantenemos alejada, donde no es algo absoluto para nosotros.

Pero también “en la actitud que designa la palabra, se prepara en efecto, la apertura del espíritu al misterio (die Offenheit für das Geheimnis) y, al mismo tiempo, se devela el secreto de  la  esencia  de  la  técnica”
, ya  que  “el  sentido  del  mundo técnico se oculta”
; por ello es misterio, teniendo un carácter primordial el desvelarse y el ocultarse.

“La Serenidad para con las cosas y la apertura al misterio nos abren la perspectiva hacia un nuevo arraigo”
. Así, él considera que esta formula inseparable fundamenta nuestra existencia, dándonos serenidad en relación con este mundo, considerando todas sus implicancias, ya mencionadas. 

Por lo tanto, el protagonismo del hombre se vuelve a ser presente donde “somos nosotros los que así pensamos cuando, aquí y ahora, nos sabemos los hombres que deben encontrar y preparar el camino de la era atómica, a través  y fuera de ella”
. Pero también debemos tener esperanza en el Dasein del hombre, el cual está sustentado por lo que oculta misteriosamente el misterio.

Conclusión

Como se pudo apreciar, la exposición no da lugar a un esbozo de matices puramente metafísicos, como podría hacerse si sé tratase con detenimiento al primer Heidegger del Sein und Zite; si no, mas bien, sé vió una mirada más comprensiva de la realidad desde un segundo Heidegger que, además, mira a la esperanza de un progreso armónico basado en su gran formula, "serenidad para con las cosas y apertura al misterio"
, con la cuál no se opone al avance de la humanidad sino que le da profundidad, estabilidad, sentido; entre otras palabras, arraigamiento.
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